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Medio Ambiente y Desarrollo

Claudio Lowy

Muchas personas consideran que cuando se habla de medio ambiente, se habla sólo de naturaleza, de animales y plantas. A pesar de que quienes nos preocupamos por la protección del ambiente pensamos también en los animales y en las plantas, como seres vivos con los cuales interactuamos, con los cuales formamos el sistema de la vida, con los cuales conformamos los ecosistemas donde vivimos, nos preocupamos especialmente por las personas.

Me parece oportuno la difusión de este material al comienzo del curso

Desarrollo Sustentable


El concepto de desarrollo sustentable incluye la dimensión social, económica y ambiental, y tiene más de una interpretación. La Comisión Mundial para el Medio Ambiente y el Desarrollo lo definió como "Un desarrollo que satisface las necesidades del presente sin menoscabar la capacidad de las futuras generaciones de satisfacer sus propias necesidades"
, haciendo hincapié en la solidaridad intertemporal.


En la CNUMAD/92, se expresa que "El derecho al desarrollo debe ejercerse en forma tal que responda equitativamente a las necesidades de desarrollo y ambientales de las generaciones presentes y futuras". 


Obsérvese que aquí el término equidad está utilizado en forma diacrónica, "equidad entre las generaciones presentes y futuras", es decir solidaridad intertemporal. La forma en que está presentada la acepción puede llevar a confusión, pero obsérvese que, a pesar que se hace referencia al desarrollo, no se hace referencia, o por lo menos no se lo explícita suficientemente, a la equidad entre distintos sectores sociales. 


En general, los documentos de la CNUMAD/92 proponen paliativos estructuralmente mínimos, en comparación con los problemas a resolver.


De todos modos, la realidad nacional e internacional tan alejados de los principios y propuestas, junto a  la importancia que adquiere el haber sido elaborados y consensuados en la mayor reunión de representantes políticos del mundo, de la mayor cantidad de países y naciones, de la historia hasta ese momento, nos hacen parecer muy importante y oportuno referirnos a ellos.


Aquí, como en otros trabajos, incorporamos fuertemente el concepto de equidad social. Así, el Desarrollo Sustentable significa la aplicación de un modelo de desarrollo socialmente justo y equitativo, que minimice la degradación o destrucción de su propia base ecológica de producción y habitabilidad, sin poner en riesgo la satisfacción de las necesidades de las generaciones futuras.

Diversos autores consideran como objetivo del desarrollo sustentable el mejoramiento de la calidad de vida humana. Esto implica el manejo (e incluso la transformación) de la estructura y la función de los ecosistemas con el fin de aprovechar los bienes y servicios provistos por ellos. Para ello es necesario minimizar los conflictos inherentes a su explotación y maximizar el apoyo mutuo entre las acciones y actividades necesarias a realizar, distribuyendo costos y beneficios ecológicos entre las poblaciones involucradas. Todo lo cual significa la aplicación de un modelo de desarrollo económico-social que suponga y establezca vínculos equilibrados entre la sociedad y la naturaleza, desde la premisa de considerar la degradación ambiental no como una consecuencia ineludible de la actividad humana sino como una resultante de algunos estilos de desarrollo.


Es decir, los problemas  ambientales son, en un alto grado de importancia, conflictos de intereses (es decir, políticos), contradicciones, que necesitan de instancias políticas superadoras (minimizar los conflictos y maximizar el apoyo mutuo...). Conflictos entre sectores sociales que disfrutan de un buen entorno ambiental, y otros que padecen lo contrario; entre las generaciones actuales y las futuras; entre la población de la cabecera de la cuenca de un río, y las de las cuencas medias y bajas; entre una empresa contaminante y la población afectada; entre esa empresa contaminante, que sufre las presiones sociopolíticas para adecuar sus estándares productivos, y otra a la que no se le exige lo mismo. 

Básicamente, la no sustentabilidad ambiental del modelo de desarrollo vigente, se refiere a:



-La sobre utilización de algunos recursos naturales, la sub utilización de otros, y la gran cantidad y tóxica calidad de residuos que el sistema social arroja al entorno, de manera tal que éste se ve limitado e incluso imposibilitado de procesarlo.


-La forma in equitativa en que se reparten los beneficios del uso de los recursos naturales por un lado, y por el otro, los efectos negativos consecuentes de lo señalado en el punto anterior, recaen sobre los distintos integrantes del sistema social.


El sistema económico-social está incluido en el ambiente, a la vez que contribuye fuertemente a conformarlo. No es posible garantizar la continuidad del sistema-económico social y de los procesos en él incluidos, sin asegurar la continuidad de los bienes (recursos naturales) y servicios (funciones ambientales)que provee el entorno ambiental.


Osvaldo Sunquel escribe:"Este medio ambiente artificial constituye una concreción de la evolución tecnológica y representa además el producto acumulado y decantado de un prolongado período de extracción de recursos naturales. Como la mayoría de la población interactúa principalmente con este medio, que se ha interpuesto crecientemente entre el hombre y la naturaleza, se crea la ilusión de que cada vez se depende menos de ella. En la terminología del desarrollo, los sectores primarios -agricultura, silvicultura, pesca y minería- van perdiendo importancia, mientras se expanden proporcionalmente los secundarios - industria de transformación- y los terciarios- servicios.


"Hay aquí un profundo equívoco. En primer lugar, para que ese ambiente funcione, es decir, para que las fábricas trabajen, los vehículos se muevan, los edificios sean habitales, haya adecuado abastecimiento de alimentos y agua, etc.- es decir para que el medio artificial sea visible y productivo-, es indispensable que se le suministre energía. ... Y la energía proviene de la naturaleza. En segundo lugar. para que ese medio ambiente artificial se mantenga funcionando regularmente, es indispensable además la reposisción de todos los elementos que lo constituyen al irse deteriorando normanlmente. Para ello es necesario recurrir nuevamente a la biosfera, extrayendo materia y transformándola en los elementos apropiados. En tercer lugar, y en virtudo de la ley de la conservación de la materia y la energía, la cual establece que la materia no puede ser destruída sino sólo trasformada, todos los materiales y la energía que se extraen del medio se transforman, en términos de masa y energía, en una cantidad igual de productos y residuos, que deben reacomodarse en la naturaleza".


Se trata de conciliar el desarrollo con la preservación del ambiente como proveedor de recursos y funciones
, buscando superar una de las principales contradicciones del estilo dominante.


La degradación ambiental no es una consecuencia ineludible de la actividad humana, sino una resultante de algunos estilos o modelos de desarrollo. Las mismas características del estilo de desarrollo dominante en nuestro país, que no fueron dirigidas a satisfacer las necesidades de la mayoría de la población, han generado desaprovechamiento, degradación y deterioro de nuestros ecosistemas, a la vez que un enorme endeudamiento. El rumbo seguido, inserto en la globalización de los procesos económicos, basado en modelos de consumo y acumulación imitativos de los países desarrollados accesibles sólo para una minoría de la población, y la aplicación de modelos de producción tecnológicamente dependientes, ha reducido el papel de nuestros recursos naturales al de meros aportadores de materia prima sin incidir decisivamente en la definición de la estrategia del desarrollo y en la determinación de alternativas tecnológicas. 


Las pautas de consumo de los países centrales fueron impuestas masivamente en las fases expansivas; incluyen el uso generalizado de una serie de bienes cuya producción, consumo o utilización producen efectos deteriorantes o demandas adicionales sobre el ambiente. Las mismas necesidades a menudo podrían satisfacerse con bienes alternativos a un menor costo ambiental, pero una vez importadas, adaptadas y puestas en producción las correspondientes tecnologías, se afianzan las razones económicas que llevaron a su introducción.


 El modelo vigente es (en realidad, sigue siendo) imitativo y consumista
, está dinamizado por empresas transnacionales, que promueve internamente un incremento progresivo de la dependencia externa, de la concentración del ingreso, de la marginación de amplios sectores de la población, de la explotación degradante de los recursos naturales y una política exportadora de productos con poco valor agregado en el país, al tiempo que estimula la importación indiscriminada de tecnología y la externalización de los costos ambientales de las actividades productivas.


Por ejemplo, uno de los principales costos ambientales de las tecnologías inadecuadas de cultivo es el incremento de las consecuencias desastrosas de las inundaciones, que son pagadas por agentes sociales que no tienen nada que ver con ese proceso económico. Lo mismo ocurre con los sectores sociales que padecen la contaminación directa o indirecta de una fábrica (por ejemplo, los seis muertos de 1993 por gas cianhídrico de la ciudad de Avellaneda, en el Gran Buenos Aires, o los que padecen la contaminación en la ciudad de Beriso). A nivel internacional, uno de los casos más difundidos es el debilitamiento de la capa de ozono, que por el momento está siendo pagada sobre todo por los países australes, y se debe a la aplicación de tecnologías cuyos beneficios han quedado, en los países desarrollados del norte. Lo mismo ocurre con los perjuicios ocasionados por el efecto invernadero causado por el incremento de consumo de energía fósil, que benefició especialmente a los países desarrollados, y cuyos perjuicios recaerán especialmente en países del sur que no se beneficiaron con ese desarrollo. 


El modelo actual conduce a la pérdida de ventajas competitivas, a la profundización de la crisis productiva, al retraso técnico y, en consecuencia, a la pérdida de empleos, ingresos, a la fragmentación social, al serio deterioro del sector agropecuario y al desequilibrio regional. 



No se trata de proponer el mismo o similar subdesarrollo con menos deterioro ambiental, sino de incorporar la sustentabilidad ambiental en una propuesta de desarrollo que contemple la reconversión de las actividades productivas y la generación de empleos, especialmente en el interior del país, que busque la mejora de las condiciones de vida de la población, que fortalezca el tejido social, atomizado por las crisis económicas y el avance de la cultura de la competencia despiadada y el individualismo, y que promueva formas de organización solidarias y participativas de las actividades económicas, revalorizando la función del Estado como promotor de esas propuestas.


El Estado tiene funciones indelegables en aquellas áreas donde las leyes del mercado son absolutamente ineficientes en la regulación de las relaciones sociales de la mayoría de la población, como son salud, educación, seguridad, alimentación y vivienda. El área del medio ambiente también es una de ellas.


La no sustentabilidad en nuestro país del modelo de desarrollo no se debe a la falta de recursos naturales o de acceso a tecnologías. Las trabas se deben a la falta de acción política que facilite los cambios necesarios, lo que se vio exacerbado por la política ambiental del gobierno anterior.

Medio Ambiente y Pobreza


El incremento de la pobreza en la Argentina es sobre todo un fenómeno urbano. Esto no quiere decir que la pobreza rural ha disminuido sino que a las ciudades confluyen también los pobres rurales expulsados fundamentalmente por falta de empleo, y por falta de otras opciones.


El principal escollo para el desarrollo sustentable radica en la inexistencia de acciones políticas que pongan freno a la desigualdad social. En este marco deben entenderse las políticas de ajuste y el impacto que generan sobre las estructuras sociales empobrecidas. Aunque hipotéticamente implementadas para salir de la crisis, en realidad profundizan un modelo de desarrollo que ha demostrado claramente su inviabilidad. En este sentido, el primer impacto ambiental concreto es el deterioro de las condiciones de vida de la población urbana con menores recursos, que habita en alojamientos inadecuados para la protección de su salud, con muy pocas oportunidades de obtener una vivienda con el espacio suficiente, la seguridad y los servicios indispensables.


No se trata sólo de suscribirse linealmente a programas paliativos de la pobreza, sino de incorporar sistémicamente una propuesta de sustentabilidad ambiental que contenga herramientas de desarrollo de los sectores sociales desprotegidos.


Por un lado, son estos sectores los que deben ser objeto principal del desarrollo sustentable, y no quienes paguen su costo. Este es también el motivo sociopolítico fundamental para no dejar que sólo los instrumentos del liberalismo de mercado sean los reguladores de las relaciones de intercambio y de producción en los cambios y procesos hacia el desarrollo sustentable. 


No son admisibles propuestas de conservación y protección de recursos que ponga en riesgo la subsistencia de poblaciones que dependen de dichos recursos, y que no estén acompañadas de propuestas alternativas y adecuado asesoramiento para llevarlas a cabo.


Por otro lado, dentro de esas estrategias de desarrollo, deben considerarse muy especialmente las habilidades y conocimientos de los sectores sociales desprotegidos afines a un desarrollo sustentable, y que muchas veces sólo requieren algunas modificaciones tecnológicas, pero con un adecuado asesoramiento y apoyo para la inserción en el mercado nacional e internacional
. Esto se da particularmente en las comunidades rurales, donde hay sectores marginales y sectores constituídos por pequeños productores, que tienen conocimientos y costumbres de producción compatibles con el uso sustentable de la capacidad productiva del suelo, y que fueron drásticamente desplazadas
. Es especialmente importante poner en valor, también en este caso, las externalidades positivas hacia la comunidad local, nacional y global, de los procesos productivos involucrados. 


Dentro de este desarrollo regional, cabe tener en cuenta que la incorporación de la sustentabilidad ambiental en las economías regionales son especialmente importantes, ya que no sólo se estaría generando un proceso de desarrollo sustentable, sino que además se tendería a arraigar a la población, deteniendo los procesos migratorios hacia las grandes ciudades. Incluso, si la estrategia tiene éxito, hasta sería posible revertir el sentido de las migraciones. En este sentido, cabe mensionar que los sistemas establecidos para la producción orgánica han favorecido a los pequeños productores, a la mujer del campo y a los grupos campesinos.

DESARROLLO SUSTENTABLE Y EMPLEO


Hay experiencias en diferentes sectores de la economía, que muestran que, además de permitir el desarrollo a largo plazo, la incorporación de la sustentabilidad implica la generación de empleo. Veamos algunos sectores y algunos ejemplos.


En la agricultura orgánica, la limitación en la aplicación de herbicidas, requiere de la aplicación de más mano de obra para el desmalezmiento, especialmente en los dos o tres primeros años; esto, que implica incurrir en costos comparativamente mayores, se reflejan también en los precios diferenciales que el mercado está dispuesto a pagar por estos productos.


La actividad forestal primaria utiliza el 60% de la inversión  en mano de obra, siendo una de las actividades productivas con menos inversión total por puesto de trabajo estable. A mediano plazo, el desarrollo de complejos foresto-industriales hace que las inversiones públicas en infraestructura sean rentables, es generador de empleo, y por su flexibilidad en la demanda de capital y mano de obra, juega un papel de verdadero puente para el tránsito desde economías agrarias a economías industriales. Las industrias forestales son multiplicadoras de la actividad industrial, demandando y ofertando productos e insumos. La relación Producto intermedio/Producto final, es en promedio para todas las industrias, de un 40%, mientras que para el caso forestal es de un 55%.


Con respecto al reciclado de residuos, hay varias poblaciones pequeñas, preocupadas por el problema del incremento de los residuos domiciliarios y la falta de espacio para acondicionarlos, que desarrollaron o están dispuestas a implementar un programa de reciclado, donde la generación de empleo es uno de los aspectos positivos considerados. Estos empleos no se limitan a la propia actividad de separación, sino sobre todo a las etapas posteriores, como venta de residuos inorgánicos, plásticos, diarios, y, especialmente, la producción de compost y la lombricultura, utilizando como insumo la porción de los residuos orgánicos de los desechos.


Por ejemplo: el plan de utilización productiva de los residuos sólidos somiciliarios, llevado adelante por un grupo de técnicos del Centro de Estudio y Acción Ambiental (CEAA) y de la Facultad de Ciencias Agrarias de la Universidad de Rosario, junto con las autoridades de varias localidades del sur de la Pcia. de Santa Fé. Las comunas de Sargento Cabral, Bigand, Peyrano, Godeken, Salto Grande, Acebal, Carreras, Santa Teresa y Chabás y la municipalidad de Firmat, se han convertido en el primer grupo intercomunal que ha encarado seriamente el problema de la contaminación que ocasiona la acumulación de los reiduos sólidos domiciliarios en los bsurales, a partir de la selección de residuos en origen.(Ver Mundo Orgánico año 2 Nº6, febrero-marzo 1995). La comunidad de Villa Allende, en la Pcia. de Córdoba, tiene en cosiderción un estudio donde se propone un tratamiento similar (Página 12, 28 de enero de 1994). La localidad de Villa Giardino, en la misma provincia, tiene en marcha desde 1989 el Proyecto de Tratamiento de Residuos Urbanos Sólidos, que desarrollan en conjunto con la Cooperación Técnica Alemana, la Asociación Brote y la Municipalidad, y que alcanza al 25% de la población. En la ciudad de Buenos Aires, en septiembre de 1994, se inició el Plan Piloto de Disposición Clasificada y Reciclado de Residuos Sólidos Domiciliarios, a través de un convenio firmado por la Subsecretaría de Medio Ambiente de la Municipalidad, la asociación Inmobiliaria de Edificios de Renta y Horizontal, que nuclea a uno 1500 administradores de consorcios, y los encargados de edificios nucleados en la Federación Argentina de Trabajadores de Rentas y Propiedad Horizontal; el plan comprende los edificios de los barrios de Caballito y Flores (Empresa y Medio Ambiente, nov/1994, Trabajadores y Medio Ambiente, p.26; Clarín 30/7/94, Los vecinos y los porteros utilizarán tres bolsas diferentes para la basura). En Villa La Angostura, la separación de la basura se realiza a través de contenedores diferenciados ubicados en la calle, y en la planta separadora.

� Adaptado de Lowy, C - Ambiente y Desarrollo Sustentable, Realidad Económica Nº 132.- 


�Comisión Mundial para el Medio Ambiente y el Desarrollo(1987)-Nuestro Futuro Común.-


�NU(1992)b, Principio 4:"A fin de alcanzar el desarrollo sostenible, la protección del medio ambiente deberá constituir parte integrante del proceso de desarrollo y no podrá considerarse en forma aislada". 


�Para ver las consecuencias ambientales, reales y potenciales, del modelo imitativo y consumista, ver el Capítulo 4: Evolución de las modalidades del consumo, Sección I "Dimensiones Sociales y Económicas" de NU(1992)a.


�NU(1992)a- Cap. 4: Evolución de las modalidades de consumo- Areas de programa,4.7.c)


�NU(1992)b, Principio 22:"Las poblaciones indígenas y sus comunidades, así como otras comunidades locales, desempeñan un papel fundamental en la ordenación del medio ambiente y en el desarrollo debido a sus conocimientos y prácticas tradicionales. Los Estados deberían reconocer y apoyar debidamente su identidad, cultura e intereses y hacer posible su participación efectiva en el logro del desarrollo sostenible." 






